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<j/|,_ OAR'I'AGENA.—Dn mea, 2 pesetas: trea we^es, « id,—PliOVItíniAS, r,r«B tnflsea, 
'• ''^'0 id.—F.XTRANJERO, tres meses, 11 'vñ ¡i¡. 

1: I«»,.siiserición empezará d/ontarae rtatde 1.*' y 16 <ie ly/idn mea. 
. CprresponsnI en Paria par», anuncios y reftlanooa, Air'. Á. Fiorettoj 51 rué Ctenmar 
»n, 61 -^ 

iVú . i» í» i '0^ stielfcofe l í í o é u t í i i i o s . 
•reimCCfÓN, MAYOR, 24. 
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..'El j/ugo'fiéíÁ. - feíüfrgt a(lelantft.lo y eu.motíú'cn ó ietra» Je tiicil pobro. 
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TERREMOTOS 

RN ITALIA Y GRECIA. 

S.'gii"rt Je.^pacíjos i'&ciMidá de Alu­
nas á liis onct; y treinta dt; la mañana 
rtel 29, un e,sp\ntoso temblor de tie-

!f i'r& senlido en Gi'e«:i;i y qne ha dura -
00 doce segundos, ha desiruido viUn.s 
y aldeas del lado occidental del Pe 
loponeüo. Filiiitra h-\ quedado total-
mente destruida, así como Lagou-
diizí), Gargaliani y Catacolo. 

El número de personas sepultadas 
entre los escombros aun no ha po­
dido comprobarse, pero*se supone 
que asciende á más de 400, el núpiero 
de heridos -̂ s mucho más conside­
rable. 

También la villa de Marathón 
polis ha qcedado derruida; el nú 
mero de mu ;rlos asciende á 22. E.i la 
aldea Logondisza v n desenterrados 
16 muertos. 

Las vi:las do Mondone, Ka!am.ía y 
Megalüiipolis h n sufrido grandes 
pérdidas; en Katacolontes las cs'Sas 
han quedado inhabitables; en todas 
partes muertos y lloridos. 

Casi todas las poblaciones del Pe-
oppneso han experimentado .g ran­
des destrozos, y en las que aun per 
manecen en pié, los habitantes, por 
temor á la ruina que amenaza á ios 
edificios ĉ îii las gr^i^d^? sacudidas 
del terreno, pasan las noches fuera 
d^sus domicilios re.'ípdclivos. 

Atribuyese la conservación de es 
los edificio.s á la regularidad de las 
ondulaciones en las sacudidas. En 
Zante, Corpi, se han sen ' i io las tre­
pidaciones^; pero no han oc&sionado 
destrozos: los hilos telegráficos que 
comunican á Z <nte y Creta han que­

dado cortados, asi como otras varias 
líneas. 

citantes délas ciudades y de las al­
deas destruidas, que se hallan aban­
donados sin casa ni hogar. 

El buque trasporte Bobolina, en 
vi ido ayer en la t -rde, lleva tiendas 
de campaña y galleta, la compañía 
de bombero», mé.ücos y botiquines. 

Los Consejos de ministros se su­
ceden con frecuencia y adoptan 
cuantas medidas i>ueden con la ur­
gencia posible. E relato telegráfico 
ha sido comunicado al rey. 

Las sacudidas continúan en Greta 
y ruidos subterráneos en el conti­
nente. 

En NápoUs dos í.emblores de tie­
rra. Es iiunfnso ei pánico de los ha­
bitantes: las íani . las todas pasan las 
noches (;n c rrutij iS ó al aire üLi'e, 

En el Vesubio dos detonaciones y 
dos erupcioiH'P, y -ontinúa en t e n i -
ble actividad. 
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EL REGRESO DEL PRINCIPE ALEJANDRO 

Un telegrama de Rusteicuk, dice 
que el príncipe A'ejandro ha hecho 
el i<ígo viaje desde Lamberg iwsta 
Giurgeve en un tren especial. 

Gracias á esto ha podido llegar e>ta 
Rustckuk. 

En Giurgtve se embarcó en un 
vapoicito ptra atravesar el Danu­
bio. 

El.Kíetropolitano de esta ciudad, 
los cónsules y un gentío inmenso 
esperaba al príncipe en la orilla del 
lio. 

El príncipe desembarcó siendo ob­
jeto de indescripiibles muestras de 
entusiasmo. 
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Fl mofropolriaho In diiS'U'bií'n^e-
ni4c, y''-ifgo, los'cóns'ulés. \ . 

no piovisional de Tirnova, declaró 
que entregaba el poder en manos del 
p i í i i c i p e . 

Estas palabras fu*ron acogidas con 
acl iraaciones frenéiicas. 

El p; íiicipe conte-tó con esias pa­
labras; 

«Espero que el pueblo búlgaro 
continuará teniendo confianza en mí. 
Yo estoy resuello á sacrificar mi vi­
da al bi^cnt'star de Bulgaiia.» 

El ptídcipe pernoctará en Rusl-
ckuk y mañana saldrá en dirección á 
Sisfovo, Tirnova, Fi ipópoli y por fin 
á Sofía. 

Ha llamado la ateiici''in el he­
cho de que antes de regresar á la ca 
pitai quisiera visitar las piiiicipales 
ciudades, t iiilo de Bulgaria como de 
Ruine ia. 
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COSTUMBRES PALACIEGAS 
K¡N MARRECOS. 

Dtí un curioso estudio que sobre 
Jas /K)slumbres marroquíe.s está pu­
blicando un esciilor francés, copia­
mos Varios iuleresatites datos acerca 
de la etiqueta palaciei^ y la organi­
zación del Gobierno de Marruecos, 
que, lejos de avanzar, cada dia i'esul-
la más aiij (da de ¡a civi'ización y 
más contrapuesta á rtdacionaise con 
las naciones europeas. 

«Al legar á Fez, y sobre todo cuan 
do se está en esta ciudad algún tiem­
po, se pregunta uno sin c s a r dónde 
está el Lnperio de Marruecos, diinde 
h\ Gobierno de Su Magostad sheriffia 

na y el Gabintne d» F&í, porí[te d 
n;idi de esto se ci!í:u§ií!.rj t* in*njr 

Iv Iinpeiio de Manuecos es un 
conjunto de [)iovincias, independien 
tes unas, someiidas en parte otri<s á 
la autoridad de un hombre que er~ 
más pontífice que monarca; pero sin 
lazo, cohesión, homogeneidad ni uni­
dad entre ellas. Guante á Gobierno, 
no existe ninguno, puesto qíu« no 
puede h 'b>i lo sin alguna organiza-
oión, sin un régiaien administrativo 
más órnenos rudimentario, sin acuer­
do entre los difareiBles poderes que, 
de arriba abijo en la escala polfaica, 
(jercen su acción sobre el paii*. 

i»E» suma, el Gobieiiio de Fea es 
una institución laii grotesca, que 
apenas si v de la pena de mencio 
l iar o . 

»Los árabes son y han sido siem­
pre, incapaces de crear y conservar 
10 (¡ue nosotros llamamos una &rgu-
nissición política; el desóiMte^n parece 
ser eiem nlo natural de su eX'Stericia 
social, asi corno el capricho, la fanta­
sía, tí! azar, parecen ser las condi-
cioines de su arte». ,. 

» ..No tía y que olvidar, para com­
prender la manera de vivk deé Sui-
lán, que es, a-níe HadO'y por én(wm.i 
de lodo, un sacerdote. Goeirei^ovloes 
por gustr; sus aatepnsados no lo fue­
ron y nadie lo tomó á mal. Es pQOlí-
fice por nacimiento, por obligación y 
p r pelecho, y si quisiera dejar dti 
serió, seri.i sustituido en el trono rn-
m diatamenle poi un shseriff más 
santo que él. 

«Si el Su tan d,e M irruecos siguie-
11 < I ejemplo del de Turquía (qu «se 
las compone denlio de su p-alacÍo 


